Cómo Churchill aplastó la resistencia antifascista de Grecia
Por
Joëlle Fontaine
Los partidarios de Grecia habían luchado del lado de Gran Bretaña contra los nazis, liberando gran parte de su país. Pero para Winston Churchill eran demasiado izquierdistas, y tuvieron que ser destruidos.


Manifestantes desarmados disparados por la policía y el ejército británico en Atenas el 3 de diciembre de 1944. (Crédito: Getty Images)
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El 8 de mayo de 1945, los sucesores de Hitler firmaron la capitulación de Alemania. En ese punto, Grecia ya había sido liberada por seis meses. A lo largo de más de tres años, el pueblo griego había librado una resistencia masiva contra los ocupantes fascistas, los italianos, los búlgaros y, sobre todo, los alemanes, en el que habían demostrado un coraje heroico frente a un terror sin límites.

Sin embargo, un nuevo terror ahora comenzó a golpear el país; porque mientras los colaboradores conservaban sus puestos al frente del ejército, la policía y los órganos del poder estatal, los partisanos fueron perseguidos, deportados y ejecutados nuevamente. Durante largos años, hasta 1974, los sucesivos gobiernos presentaron la resistencia griega como una empresa criminal. Si bien la Resistencia fue finalmente reconocida en 1982, todavía no es objeto de ninguna conmemoración oficial.

Miedo a una Grecia roja
Usted es responsable de mantener el orden en Atenas y de neutralizar o destruir todas las bandas de EAM-ELAS [Frente de Liberación Nacional - Ejército de Liberación Popular Griego] que se acercan a la ciudad. Puede hacer cualquier regulación que desee para el control estricto de las calles o para el redondeo de cualquier número de personas truculentas ... Sería bueno, por supuesto, que su mandato fuera reforzado por la autoridad de algún gobierno griego ... Sin embargo, no dude en actuar como si estuviera en una ciudad conquistada donde hay una rebelión local en curso ... Tenemos que mantener y dominar Atenas. Sería una gran cosa para ti tener éxito en esto sin derramamiento de sangre si es posible, pero también con derramamiento de sangre si es necesario.

El hombre que escribió estas líneas no era otro que el primer ministro británico Winston Churchill. Esto fue en diciembre de 1944: las tropas nazis todavía resistían a los aliados, que avanzaban lentamente en Italia y se veían empujados hacia atrás en las Ardenas ante la contraofensiva final de la Wehrmacht. Sin embargo, las "bandas" aquí atacadas por Churchill no eran grupos de colaboradores, sino partidarios del gran  Frente de Liberación Nacional  (EAM), que durante tres años había montado una resistencia masiva contra los ocupantes alemanes.

A lo largo del siglo XIX, el Mediterráneo oriental había sido el centro de una rivalidad entre Gran Bretaña y Rusia. La  revolución bolchevique  de octubre de 1917, al poner fin a las ambiciones de este último país en la región, a principios de la década de 1940, Grecia estaba bajo una influencia británica indiscutible. En este contexto, el país tenía cierta importancia estratégica.

El desarrollo de una Resistencia aliando a los comunistas con pequeños partidos pro-socialistas había causado rápidamente alarma en el Ministerio de Asuntos Exteriores británico, que temía la penetración "rusa" en el Mediterráneo. En desgracia entre la población y asociada con la dictadura fascista del general Ioannis Metaxas de 1936-41, la monarquía griega le pareció a Churchill la única fuerza capaz de asegurar el mantenimiento de la dominación británica.

En este contexto, los aliados de Londres le permitieron actuar como quisiera. A pesar de la tradición wilsoniana, que era oficialmente hostil a las esferas de influencia, sobre todo cuando perturbaban la penetración del capital y los bienes estadounidenses, Franklin D. Roosevelt apoyó a Churchill. En cuanto a Joseph Stalin, pretendía sobre todo poner fin a la guerra, buscando evitar comprometer su frágil "gran alianza" con los Estados Unidos y los británicos. Desde mayo de 1944, Churchill había buscado un acuerdo sobre los Balcanes; Stalin podría aceptar esto con mayor facilidad ya que su interlocutor le dejó una mano libre en Rumania y Bulgaria.

A lo largo de la guerra, Churchill estuvo sujeto a la "tormenta griega". Ya en marzo de 1941, cuando la amenaza alemana a los Balcanes se hizo evidente, había ordenado a su cuartel general del Cercano Oriente que separara a cincuenta mil hombres para enviarlos a Grecia. Esta iniciativa interrumpió la victoriosa ofensiva británica en Libia, aunque sin impedir el avance de la Wehrmacht sobre el territorio griego el mes siguiente.

El rey de Grecia, Jorge II, se exilió en Londres junto con su gobierno, que fue en gran medida lo mismo que durante la dictadura de Metaxas. Sus fuerzas armadas se reconstituyeron en parte en Egipto y lucharon al lado de los británicos, que los vigilaban de cerca; de hecho, los soldados cuestionaron el hecho de que la mayoría de los oficiales que los dirigían eran realistas.

En la propia Grecia, un movimiento de resistencia de masas se desarrolló rápidamente. El Frente de Liberación Nacional surgió en septiembre de 1941. Organizó imponentes manifestaciones en las grandes ciudades y, en la primavera de 1942, se trasladó a la creación de   unidades maquis bajo el liderazgo del ejército de su pueblo, ELAS. Al mismo tiempo, los agentes del Ejecutivo de Operaciones Especiales (SOE) de Gran Bretaña, creado por Churchill en 1940 para llevar a cabo acciones de sabotaje detrás de las líneas enemigas, en colaboración con los movimientos de resistencia en los países ocupados, desarrollaron sus propias actividades con relativa autonomía.

Los británicos intentaron sin gran éxito alentar, o crear, organizaciones que compitieran con el EAM. Pero los líderes de los otros partidos estaban poco tentados por la resistencia activa. El EAM-ELAS siguió siendo, con mucho, la principal organización de resistencia, indispensable desde el punto de vista militar. A cambio de su participación en las operaciones planeadas por los británicos, sus representantes fueron recibidos en El Cairo en agosto de 1943, en vista de un acuerdo con el gobierno del exilio.

Aquí, los británicos obtuvieron una medida de la importancia que había adquirido la EAM, así como el alcance del deseo de cambio entre la población. Al mismo tiempo, durante la Conferencia del  Cuadrante  con Roosevelt en Quebec (17-24 de agosto de 1943), Churchill vio desaparecer sus últimas esperanzas de un desembarco aliado en Grecia. Mientras tanto, el avance del Ejército Rojo más allá de las fronteras de la URSS ya no estaba en duda. Churchill ahora se ocupó directamente de los asuntos, a pesar de la reticencia de sus asesores, bloqueando cualquier posibilidad de negociación y enviando a los delegados de EAM a casa. Al mismo tiempo, en una nota a su alto mando, redactó lo que luego se convertiría en el plan MANNA: a saber, enviar un cuerpo expedicionario a Grecia después de la retirada de las tropas alemanas.

En adelante, la misión de los agentes británicos era dañar a ELAS por todos los medios disponibles. Intentaron cazar furtivamente a sus partidarios sobornándolos con soberanos de oro, un argumento convincente en estos tiempos de hiperinflación, cuando la libra esterlina había alcanzado los 2 millones de dracmas. Financiaron pequeñas organizaciones competidoras, incluidas aquellas que se autodenominaron "nacionalistas", pero que en realidad eran cómplices de los alemanes. Colocaron a sus propios hombres dentro del gobierno colaboracionista, así como en los "batallones de seguridad" creados por Atenas.

Estas milicias participaron en las operaciones de las tropas nazis, con su procesión de masacres y pueblos incendiados. En las ciudades, participaron en el  bloque  de barrios enteros, rodearon un distrito en medio de la noche, seleccionaron a los partisanos con la ayuda de informantes enmascarados y luego les dispararon. El doble juego de los británicos, que permitía a los líderes de las milicias afirmar que les servían tanto a ellos como al Rey, sembró las semillas de la guerra civil ya en el invierno de 1943-44.

No obstante, el EAM-ELAS logró liberar una gran parte del país. Estableció instituciones populares que formaron un contraestado. Las preocupaciones entre los británicos alcanzaron su punto máximo en marzo de 1944, cuando se creó un "gobierno de las montañas" que organizó elecciones. Por el contrario, este enfoque despertó el entusiasmo de las fuerzas armadas griegas en Egipto, que inmediatamente exigieron que la Resistencia se incluyera en el gobierno del exilio. Churchill respondió con una represión despiadada. Hizo deportar a elementos "rebeldes" a campos en África, y estableció una guardia pretoriana preparada para regresar a Grecia con el Rey y las tropas británicas tras la Liberación.

Incapaces de eliminar la EAM por la fuerza dentro de la propia Grecia, los británicos recurrieron a maniobras políticas a las que sus líderes en las montañas, con poca experiencia en este campo, lucharon por responder. Atrapados entre su estrategia de unidad y su conciencia del peligro de un golpe de estado de la derecha y los británicos, cayeron en una trampa en la conferencia cuidadosamente organizada celebrada en el Líbano en agosto de 1944.

Después de una gran vacilación, acordaron participar, representados solo como una pequeña minoría, en un gobierno de unidad nacional dirigido por el hombre de Churchill, George Papandreou (abuelo del primer ministro socialista del mismo nombre). Al mes siguiente, los líderes de la EAM llegaron a reconocer la autoridad de un gobernador militar británico, Ronald Scobie, que llegaría a Grecia tras la liberación.

Después de la liberación
Todo estaba listo para la aplicación del plan MANNA, que se había preparado el año anterior. La victoriosa ofensiva del Ejército Rojo en Bulgaria en septiembre de 1944 obligó a la Wehrmacht a retirarse de Grecia, bajo el ataque de los partidarios de ELAS. Fue después de este retiro que llegó el cuerpo expedicionario británico, acompañado por Papandreou y Scobie. Estableciéndose en la capital el 18 de octubre, los dos hombres exigieron que ELAS dejara sus armas, incluso cuando rechazaron el desarme de la guardia pretoriana que se había formado en Egipto y, convenientemente, transferido a Atenas a principios de noviembre.

No se organizaron juicios contra los colaboradores, y milicianos armados circularon impunemente en la capital, persiguiendo a los combatientes de la resistencia. Los miembros de los batallones de seguridad fueron encerrados en sus barracas, pero allí disfrutaron de buenas condiciones de vida y entrenamiento regular. Después de tratar de lograr garantías durante todo noviembre, los ministros de EAM finalmente renunciaron.

El 3 de diciembre de 1944, se produjo una monstruosa manifestación en la Plaza Syntagma para exigir la renuncia de Papandreou y la constitución de un nuevo gobierno. La masacre que siguió (la policía abrió fuego contra civiles desarmados, dejando más de veinte muertos y más de cien heridos) desencadenó la insurrección del pueblo de Atenas. Este fue el pretexto que Churchill había buscado para poder romper la Resistencia.

Ahora le ordenó a Scobie que aplastara a los rebeldes. Armas, aviones y cada vez más tropas (hasta 75,000 hombres) fueron desviadas del frente italiano a Grecia. Las propuestas de negociación de la EAM fueron rechazadas. Como dijo Churchill: “El objetivo claro es la derrota de EAM. El final de los combates es subsidiario de esto ... La firmeza y la sobriedad son lo que se necesitan ahora, y no los abrazos ansiosos, mientras que la verdadera disputa está sin resolver ”. Desafiando a la prensa británica e internacional, pero también a los parlamentarios de los Comunes, que lo desafiaron en tormentosos debates, Churchill se mantuvo firme en su posición.

Mal armados, mal alimentados y, en su mayoría, muy jóvenes, los partidarios de la EAM en Atenas y el Pireo resistieron durante 33 días bajo este diluvio de fuego, enfrentados tanto con las tropas británicas como con los batallones de seguridad que salieron de sus barracones y rearmado para esta misma ocasión. Churchill mismo llegó a Atenas a fines de diciembre y se resignó a obligar al rey Jorge II, aún en Londres, a aceptar una regencia. Pero se mantuvo inflexible con respecto a las otras garantías exigidas por la EAM.

Si bien el ELAS todavía estaba presente en el resto del territorio de Grecia, sus líderes temían imponer nuevas pruebas a una población hambrienta y exhausta: se quemaron 1.770 aldeas, más de un millón de personas no tenían techo y la producción de granos había caído en un 40 por ciento. Mientras tanto, la ayuda de los Aliados solo llegó a quienes colaboraron con ellos. Con el acuerdo de Varkiza firmado el 12 de febrero de 1945, el ELAS acordó unilateralmente renunciar a sus armas. Al mismo tiempo, en Yalta, Churchill, junto con Roosevelt y Stalin, proclamó solemnemente "el derecho de todos los pueblos de la Europa liberada a elegir su propia forma de gobierno".

Pero el EAM aún no fue destruido. Trató de alcanzar su objetivo de reformas importantes por medios legales, y estaba en condiciones de ganar una mayoría en las elecciones. Ante esta amenaza, el gobierno laborista británico que se hizo cargo de Churchill en julio de 1945 mantuvo una fuerza de ocupación considerable, al tiempo que contó con la ayuda de los mismos hombres que habían colaborado con los nazis y participaron en la masacre de los combatientes de la resistencia, entre otros. una fuerza policial y un ejército reconstituidos gracias a las atenciones de la misión militar británica. Los partidarios de EAM fueron arrestados, condenados y sometidos a un terror sin precedentes en el campo.

En este contexto, las elecciones honestas eran imposibles. A pesar de eso, el secretario de Asuntos Exteriores británico, Ernest Bevin, preocupado por darle al país una fachada respetable para presentar ante las Naciones Unidas, ordenó que se celebraran elecciones en marzo de 1946. La EAM, y las fuerzas democráticas en general, se negaron a participar. La mayoría debilitada que inevitablemente resultó no tenía nada más que organizar sino el referéndum que garantizaba el regreso del Rey el siguiente septiembre.

Esta vez los británicos habían logrado su objetivo. Pero mientras tanto, muchos ex partidarios habían regresado a los  maquis  para escapar de la persecución, y el Reino Unido ya no podía garantizar la supervivencia, y menos aún la victoria, de un Derecho que él mismo había mantenido artificialmente en el poder. En un intento por hacerse cargo de esta tarea, el 12 de marzo de 1947, el presidente de Estados Unidos, Harry Truman, solicitó al Congreso que le diera los fondos necesarios para "ayudar" a Grecia con el pretexto de "detener el comunismo".

Al romper la resistencia griega, los británicos habían precipitado una guerra civil que duraría, en formas abiertas o latentes, durante unos treinta años, con una breve pausa entre 1963 y 1965. Solo terminaría con la caída de la dictadura de los coroneles en 1974. Este "golpe de estado en Atenas" nos recuerda que a lo largo de su historia, la Grecia moderna solo ha disfrutado de una soberanía muy limitada. Esta, de hecho, es su dolorosa experiencia una vez más hoy.
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